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R a ta lla  d e  I»  A U n iera .

A Albiiera, que 
desde 12o5 era al- 
dea de Cudajoz, y 
quedó rediitidu ó 

. cenizas en Ifií li 
por la bárbara con- 

í í j ;  (lucia de las tropas
porlujiuesas eii su 
rebelión coiilra Ks- 

paña, estaba destinada á ofrecer un día do 
gloria á la causa nacional en la memorable 
guerra de la Mitícjjcncifncw. Si Madrid tiene 
la gloriosa memoria del 2 de majo-; y Bailen 
recuerda ufana su 19 de julio; no menor 
Bombradia ha adquirido la Albucra por el 
15 da mayo de 181 !•— Ya desde la víspera 
habían decidido los generales españoles y 
aliados presentar batalla á los enemigos en 
Isi cercanías de aquel lugar, distante cua­

tro leguas de esta ciudad, y situado en ter­
reno llano. Corre ú su derecha un riachuelo 
del mismo nombre, sobre el cual se eleva 
un puente dando paso al camino real de Ba­
dajoz á Sevilla, y ofreciendo en sus orillas 
campos hírliles y despejados. A la derecha 
se descubre un bos(jue de encinas que ocul­
ta parlo del comino, y corresponde á la 
dehesa de la Nalera. A la izquierda se ha­
lla mas abieito y desmontado el terreno, le­
vantándose insensiblemente hacia Valverde, 
y formando lomas bien marcardas y osten­
sibles.— Este fuá el sitio escogido por el 
ejí^rcito aliado , (|uc constaba de 31000 hom­
bros. comprendidos en ellos oGOO de caba­
llería. El m'imero de ingleses y portugue­
ses escedia al de los españoles, y en su con­
secuencia se dió el mando en gel'e al maris­
ca! Berefford.

El ejército español espedicionario á las 
(irdeiios del general Ulake formaba á la de— 
rocha en dos líneas: cu la primera I). Jo$é 
di: Laniiznbal y 1). Franctsco /Mcsícros; y en 
la segunda. 1). José de Zayas. La caballe­
ría igualmente ordenada era mandada por 
el conde de Penne P^tílemur.— El ejército 
alindo en perpendicular con los españoles, 
apoyaba sii derecha en el camino de Valver- 
d c ; y entre este comino y el de Badajee 
demoraba la división S ífw art, cerrando fla -  
millon con los portugueses la izquierda del 
ejército.— El general sostenía el pue­
blo con las tropas ligeras; y la artillaría bri­
tánica descollaba en una linca sobre el caiBÍ-(
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no de Valverde hallándose la caballería 
portuguesa inmediata á su infantería al es- 
tremo de la izquierda.— E! general Limley, 
al frente de toda la caballería aliada, había 
aTanzado con los ingleses cerca del arroyo 
de Chicapiema.— Al principiar el ataque 
llegó D. ^rancheo Javier Castams con seis 
cañones y la división de D. Carlos España 
para situarse álos costados de la de Zayas-. 
ademas se incorporaron dos brigadas de la 
cuarta división británica y una de las de 
Hamilton, estableciendo así otra segunda li­
nca detras de los anglo-porlugueses. lloró 
la luz dd  IS entre pardos nubarrones cual 
si sintiera preseuciar las escenas de sangre 
y mortandad de aquel d ia ; y la atmósfera 
encapotada amenazaba lluvia. Desde el ama­
necer se veian ya las escaramuzas de los g i- 
netes y el enemigo hizo la señal de ataque. 
A las ocho avanzaba el general francés tíri- 
cke con dos regimientos de dragones y una 
batería ligera por el llano, ínterin amaga­
ba Godinol con la infantería por el puente 
á la Albacra. Advertidos nuestros gefes del 
punto amenazado, hicieron variar la forma­
ción del ala derecha, ocupada por los espa­
ñoles > y algunas fuerzas do la segunda linea 
cubrieron el llanco derecho de la primer.'i, 
presentando un ángulo recto. El grueso-del 
ejército enemigo, acaudillado por el maris­
cal Soult^ salía ya de! bosque de la Natera 
en el orden siguiente: I.alour Maubourg 
mandaba la caballería de la izquierda; el ge­
neral RuHj la ai'tilleria en el centro; á las 
órdenes del general Gtrard marchaba la in­
fantería á la derecha, y la reserva estaba 
confiada al general fE'erlé.— Mi pian de los 
írauceses era arrojar ó sus contrarios sobre 
el arroyo de Valdesevilla para estrecharlos 
contra Badajoz y el Guadiana ; asi es que sus 
maniobras tendían á esto objeto. Mientras 
tanto Godinol y Brichc seguían amagando á 
Jas tropas, que en la primera formaciou com- 
pOf'ian nuestro centro é iziprcrJa.

,Sooó al fin la hora del combate: Zayas

Iy Lardizabal, rompieron el fuego por la iz- 
quieHa, y en breve entraron en pelea to­
dos los españoles, escoplo dos batallones de 
Ballesteros, que hacian frente al rio de la 
Albuera. El enemigo fué rechazado sobre sus 
reservas aunque con fiera tenacidad insistió 
muchas veces en su propósito; hasta que al 
fin protegido por Lalour Maubourg, ganó la 
cuesta de las Colinas, ocupadas por los es­
pañoles. Corrió entonces en su ausilio la di­
visión de Stewart; y á lo lejos la de G ok , di­
latándose la caballería de I.umley por la vuel­
ta del Valdesevilla.—  tíímse mantenía en la 
Albuera, y Hamüion se reservaba atajar las 
tentativas que se hiciesen contra el puente. 
Adelantándose i'femirl con la brigada ingle­
sa de Culboiirne, hacia retroceder ya de 
nuevo á ios franceses ; pero arremetiendo es­
tos por la espalda con sus húsares y lance­
ros polacos , pusieron en dispersión á la bri­
gada y se apoderaron de los cañones, de 800 
hombres v tres banderas.— Este desorden lo 
habia ocasionado en parte la bravura del tem­
poril, que arreciaba por momentos, descar­
gando furiosos aguaceros, impelidos por las 
ráfagas de un terrible vendaba!, que emba­
razaban los movimientes de la primera linea. 
Aumentábase la confusión con el estampido 
de la artillería, el ruido de la lluvia y con 
la algazara de los franceses, que celebraban 
estrepitosamente aquella pequeña ventaja. 
Mas npesar de todo, hizo frente á tal multi­
tud de contras un regimiento de la brigada 
deColbourne, y se sostuvo impávido, como 
una roca. dando lugar á que Slevvari con 
la brigada de Ifoughlon y otra mas, ausi- 
liado también por la artillería, dirigida por 
el mayor Dickon, y ademas por la caballe­
ría del quinto ejército español, renovase im­
petuosamente y con el mayor esfuerzo su a -  
cometida. Vióse allí pelear coa asombrosa 
bizarría; y , es glorioso decirlo, la cabalie- 
afa española hizo prodigios de valor en aquel 
tranco , distinguiéndose heroicamente , así 
bien que d  general Zayas, que lidiara con
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imponderable arrojo.— Entretanto. mas se­
reno \a  el tiempo, habíase encarnirntio la 
contiendo v andaba brava la pelea, hacién­
dose continuas v luortileras desrargas á medio 
tiro (le fusil, y sosteniendo las tropas sus res­
pectivas posiciones. La acción estaba regu­
larizada, y se. combatió con el mayor tesón 
cu toda la línea. Las filas enteras caian por 
tierra en el mismo órdeii con que. hablan 
combatido ; porque la iiifanlena defendia es­
forzadamente sus puestos, y atacaba con ar­
dor las huestes enemigas, sin que estas ce­
jasen apenas un palmo de terreno, aunque 
fuesen acometidas por dobles fuerzas. La ca­
ballería se respetaba mútuamente. .4/íen, 
ayudado por Hamüion con los portugueses y 
dos batallones españoles, defendia el pueblo 
con estremado vigor; y el écsito de la ba­
talla era todavía dudoso.— Ya habia tomado 
parte en ella la segunda linea , y estaba ge­
neralizada la acción ; cuando las dos liriga- 
das de la división de Gole cargaron denoda­
damente al enemigo, y estimulado Zai/as á 
vista de tal arrojo, le eiivislió también en 
columna cerrada y arma al brazo. Estaba ya 
á diez pasos de los franceses, cuando llan- 
queados estos por la brigada portuguesa de 
Jlarvey, volvieron la espalda , arremolinán­
dose y puestos en desordenada fuga rodaron 
todos la ladera abajo. Vero la caballería ene­
miga, numerosa y superior á la aliada, con­
tuvo muy pronto el desorden, cubriendo sus 
deshechas y casi desbandadas huestes, y dan­
do lugar á que repasasen los arroyos, y se 
situaran en las cmineiicins de la otra orilla, 
desde donde asestaban su artillería , para re­
hacer en unión con sus gijietes, sus desorde­
nadas divisiones.— El mariscal SmU  tomiá 
posición detrás de la Albucra, á media le­
gua del campo de batalla, y allí organizó 
9U destrozado ejército, retirándose luego há- 
cia Llerena.— La caballería española siguió 
•1 enemigo , situándose con la divisioD de 
Lardizabal en el bosque de la Natera.

Si aquella memorable jornada íué de corta

durncion . también ofreció una encarnizada 
y sangrienta lucha. y hubo pérdidas consi­
derables por ambas partes.— Nosotros per­
dimos hombres entre muertos y he­
ridos, siendo del número de estos D. Car­
los de España, y de aquellos, el ayudante 
primero de estado mayor D. Emeterio Ve- 
larde, que»esclamó al espirar: «nadaimporta 
gue yo muera, si hemos ganado la batalla \ » — 
J,08 portugueses 3Ü3 hombres; los ingleses 
3 ()I4 y  600 prisioneros, con los generales 
Honqktnn y Myers muertos, y Slemarl, Gole 
\  oli os üíiciiiies de graduación heridos.— Los 
franceses perdieron 8000 hombres, entre 
ellos los generales Pepiny íFcrle muertos, y 
heridos Gazan, ilfarai(Sin y Bruyer.

Ningún hecho de armas de la guerra de la 
Independencia ofrece tantos rasgos de valor, 
tales muestras de serenidad y aplomo, y tanta 
bizarría, como la acción, que hemos dise­
ñado.— Cuantos han escrito su historia, ha­
blan de ella con particular elogio; porque 
los guerreros délas cuatro naciones rivaliza­
ron allí en la disciplina y el denuedo, y ape­
nas puede adjudicarse esclusivamente el lau­
rel de la victoria á ninguno de los ejérci­
tos, sin cometer una especio de injusticia. 
Hubo lides individuales y colectivas; y fué 
asombroso ver á los franceses dejarse acuchi­
llar clavados en el mismo sitio, donde al 
principio de la batalla habían puesto el pie.

La acción de la Albucra ha suministra­
do h la ciencia grandes lecciones, produ­
ciendo en el debale táctico el efecto ra­
cional de evitar los estremos, y dejando á 
una cuerda aplicación del terreno y de las 
variadas y aun caprichosas situaciones, en 
que durante el combate se encuentran los 
cuerpos de tropa, la preferencia recíproca 
délas masas y lineas de batalla. Asi se ilus­
tran las doctrinas sobre la eterna cuestión 
dcl órden sencillo y dcl profundo; y asi 
reportará España siempre gloria de que au­
tores franceses, ingleses, alemanes y rusos, 
hayan citado eu apoyo de los buuios prin­
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cipios las jornadas de Talavera, la Alhuera, 
Aloañiz y otras de la guerra de la peiiin-
Süla.

lía sido tanta la importancia de la refe­
rida acción, que el parlamento británico, ha­
ciendo una demostración no usada en ftivor 
de tropas estraligeras, declaró solemnemen­
te : «Qm fíconocia allameute el distinguido 
(ívalor é intrepidez, con que se hahia condu- 
«cido el ejército español del mando de S .  E. 
«el general Blake en la balalla de la Albuera.» 
— Nuestras Córtes correspondieron á tan fi­
no obsequio con igual declaración respecto 
de ios aliados, y ademas titularon al ejér­
cito español á íapotria, agracian­
do con un grado á los oficiales mas anti­
guos de la clase, y mandando que finali­
zada la guerra se erigiese en la Albuera un 
mommenío.

Treinta y cuatro años han transcurrido 
desde aquel notable dia; ¿y como es que 
aun no vemos levantada el dichoso monu- 
nieoto?— Ni una sencilla columna, ni una 
Jápida siquiera advierten al viagero que 
aquel ha sido el sitio de grandes hazañas; 
sitio que visitará la posteridad coiiraoiida j 
con un respeto sublime. Pero apenas remue­
va la tierra de aquellos campos, descubrirá 
los huesos y restos perecederos de tantas vic­
timas, y habrá de tributar un religioso horac- 
nage al valor eminente y á la severa disci­
plina; al patriotismo verdadero, y á la gloria 
nacional.

R . L ópez B arroso.

TROPIEZOS DEL MUNDO.

n o L O K it.
A MI BUEN AMIGO

{las de saber, madre mia, 
(I.n pena nu (endra fin)
Que ayer me brindó, María, 

.  Con (luo fuese á su JardíD.

To lo ansiaba , y.noes estrafio, 
Tuesjuzgo ;oh niaiíre' (e escedes 
Terióiidome lodi; el año 
Entre estas cuatro paredes.

Pen.sai.iiento, ó tenlnrion,
Fué fri;nii!,il, bien lo siento, 
Pero...madre, al peiisaraienlo 
Siguióse la ejeoutlim.

Lliivr.b.i por euiii[>.iíiera 
Una rosa...—¿Te soipieudes?..— 
No digo qué rosa era 
Porque, madre, ya me entiendes...

i Es jar dín de los .lardines!
¡Qué peispeelivas tan varias! 
Sándalo, lirios,Jazmines, 
Sfemprovivas, [lasionarlas!

Sin temor á las espinas, 
l'uí á iin ro.sal piv.suru.sa, 
y  corlé, osada , una rosa,
De aquellas rosas divinas.

Se unió á no.cotras galanía 
üii hermano de .María,
Hermoso, cual la alegría,
Rendido, como un amanle.

Uaiio cansadas al lia
Y por dejar el rcciulo.
Penetramos dd jardín 
En un bello laberinto.

No.s perdimos ¡duro mal!
Y a efla abandonó ..
Va se vé... muy natural... 
lililí era horawna... y yo no!

Sorprendióse el alma mia 
Al comprender...; desdichada'
Y la nuche cneapulnda 
A mas andar se venia.

Temiendo, mi madre, el robo 
De mi honor, temblaba ya !
Gomo una «baja que está 
Entre las uñas de un tobo.

Fatigada, me rendí 
Da la fíperañia en la fé,
Y á mis ojos encargué 
Que vigilasen por mi!

El üaiiio empezó á correr 
Por mi íaz con desconsuelo,
Como el único ciuisudo 
Que le resla á la muger.

Pero al l¡ombre ¡uh vilipendio! 
Nuestro lloro iDÍortuiiado 
Es un carbón arrojado 
En las llamas de un incendio.

m A iiO e o .

—¡Hija infame! ¡ Oh liviandad! 
—¡Oh madre, piedad tened!
—i Llorad, mis ojos , llorad!
-¡  Corred, lágrimas, corred !

Ui peua, pensando eu ti,
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Tué granrtf-. fl mni ŝpiinlOM) 
lias >0 j » \u i , el Hermoso 
¥  sin amparo .. ¡.iv de un!

Kesislir lii seduccii'O 
nieii quiae a vista del daíio-... 
l’ero, mata una ei-i.don 
Los proposiUisdv i'.i. aLu.

La muser. m iUie qa^uda,
j:s del mundo cii el conilnle,
Uélill palmóla á (i»i> n iinle 
Ll huincaii de la vida 

Sumirse en cloriio mal,
PenilieiiU; esta de un moracnto,
Vonjoe es su hom>r uu cnslal,
Al cual empana... el uliviilo.

—¿Aliora la pciia te irvila?
—Mas diz aue los avisados
Haiide ser escai'iiioiil,idos ..
—;Bija Iiiatítitn 1 ¡maldita:’

—Aun ¡a rosa por mi mal..
—La conservas’ ;suerte heimo.sa.
—Poro-i a ) , mi madrel esia rosa 
Ks la rosa’.... dot losal'

_¿ V con un acolito esírano
Efidaiir.-.ltas oOli! ¡e osc'deá 
loiiioíidome lodo el afín 
Kiitre esUs cuatro paiede.s ?

—AH! m! dolores profundo!
—¡.No Silbas que la esperieucla 
Ks siempre la mejor ciencia 
lin los tiopiezos del mundo?

¡Hija iuf.iiiie! ¡olí liviandad 1 
-M I in.ldre . ¡ piedad leiied !
—Llorad , mis ojos , llorad !
—Corred , lagrimas , corred !

RAMOX DE V.4LLAOAHBS V S a AVEOBA.

srs: CÍIU CrtflO n b i l í  G í f f o  SCCStt. 

-*í«Sí> 9  <?«>?»► 

C o n i i n u a e i f i n .

ERO es una re.ilidad, una 
razón inroiileslable lo <lc 

iiojwrticipaii lasmu-
geres lie aquella ri- l̂fcc-
sion, do aquella sensa­
tez y prudencia que ca­
racterizan al hombre ó 
es iin atisurdo infundado 

¥ un error lamentable? Cuestión es estaque se­
pia necesario resolver con detención y escrupn- 
losidatl; peroque no e^de nuestro propósito di­
lucidar ahora. Nadie ha desconocido jamás la 
v-veza de su imaginación, la agudeza de su in­

genio Y la seguridad de sus cálculos y pro- 
rónicosr nada liav oculto á su investigación, 
nada hay inaccerible á sus deseos, nada lisy 
diíici! á su penetración, su facilidad para a- 
prendcrlü tudo, su astucia pora conseguir 
sus fines, y su eonstancia para llevarlos a ca­
bo , le dan sobre el hombre una superiori­
dad conocida. Vero.esta misma agiideza, esta
misma facilidad, esta misma delicadeza de 
dotes intelectuales vienen en cierto modo 
á corroborar la opinión de la volubihdad de 
sus pensamientos, v de la sni-crhcialidad de 
sus ideas. Esa constancia y tesón que hemos 
dicho que’ suelen desplegar para la conse­
cución de sus deseos, que bien pueden lia 
marse muchas veces caprichos, hacen de e -  
llas frecuentemente un sor obcecado y terco 
para quien no basta ni las reílecsioiies ni os 
razonamientos, y que es necesario dejailas 
obrar á su aubijo, sopeña de estar en una 
lucha continua, que lejos de producir el fin 
apetecido, darían un resultado mucho mas 
lamentable.

Indudablemente esto son consecuencias 
queso desprenden de estas observaciones y 
que vienen por desgracia á corroborarlas la 
realidad do los hechos. Ademas esa caren­
cia de fuerzas físicas, esa poca firmeza ua 
ánimo, esa debilklad en fin que constante­
mente le acompaña , no solo nos indica que 
nada es por si sola la miigcr sin la ayuda y 
amparo del hombre, sino que no siendo o- 
tra su misión que la de hacer menos peno­
sa la ecíistencia de aquel, le cs naturalmente 
imposible desempeñar ningún cargo, repre­
sentar ningún papel de los que únicamente 
el hombrees el ser cu' la tierra que parece 
haber sido formado pai^ desempeñarlos. Y 
esta debilidad tan patento é incontrovertible 
no se crea que únicamente le asiste como 
causa de su delicada organización: esta mis­
ma debilidad la tiene en sus facultades in­
telectuales, la tiene en sn constitución ce­
rebral: de aquí la poca asiduidad en la lec­
tura y el astudio, de aquí la poca propen-
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sion á los Irabajos mentales y á lu inedilucion, 
de oquí su mayor afición á .lodo lo agrada­
ble . ú todo lo que emlielesa Ja iiiiajinacioii 
j  la íaiitasia masque á ioque üscita y ocu­
pa la rellecsiofi.

Mas estos hechos que nos .muestra la es- 
peneiicia no son tan insuperables que no pue­
dan recibir sino uiui completa perlecciou, un 
susceptible y provechoso adelanto, t i  mal 
no solamente está en las leyes inmutables 
que plugo á la naturaieza dar á este ser en­
cantador cuanto en la inercia y el descuido 
con que ha sido atendida su educación , asi 
es que esta causa poderosa para lu paz y 
felicidad de las familas casi descuidada has­
ta el día, contribuirá eficazmente tan lue­
go como se ponga en planta ios medios de 
mejorarla á producir una especie de rege­
neración en e! linage humano de.sde cuva é- 
poca florecerá mas y mas la grande y pau- 
Ifitina obra de la civilización de los pue­
blos. Bien conocido fue esto á la verdad 
de Juan Jacobo Rouseau, cuando impulsado 
por el noble y filantrópico deseo de mejo­
rar la condición humana, no solo escribió 
principios luminosos sobre la educación del 
hombre en su Emüio, sino que no desaten­
diendo ni desconociendo la parte inlluyen— 
te que tiene la muger en el destino de a- 
quel, con la mayor elegancia de los estilos, 
con la mejor cortada prosa, y con la mavor 
belleza y elevación de peusamientos, trató 
de formar uii hermoso modelo de la mu­
jer en su inmortal novela titulada la Nueva 
Ekñsa.

Es indudablemente cierto que no es la 
educación actual del secso débil la que 
puede labrar la felicidad suya y la de los 
que le rodean. También es indisputable 
que á pesar de lo que se ha querido per­
feccionarla en estos últimos tiempe» tan so­
lo se ha conseguido hasta el dia dar bri- 
ilanlez y esplendor á la mujer material, 
esto es, á la esterioridad simplemente,
5in que su educación moral, única para

dinjir y embellecer los corazones .haia sido 
gravemente atendida. IVada se haaddanta- 
do con que desde muy niñas se las euseñe á lo­
car y cantar con perfección al piano, á bailar 
con ajihdad y soltura, á leer v e.scrihir con 
tanta perfección como el lioinbre.: nada se 
ha conseguido tampoco ton inculcarlas en 
ios secretos del tocador, los de lo elegan­
cia y los del buen gusto. Y ^  q„e esto 
sea reprovar bajo miiguu aspecto estos prin­
cipios de adorno que deben las jóvenes po­
seer, lo que con esto so indica es que sin 
aqueUos elementos que deben formar la e- 
ducücion verdadera y útil de la mujer, mas 
Mrvea estos conocimientos para escitar lai 
p^ioffes y acalorar la fantasía , que para di- 
rijiHa por la honrosa senda do la virtud.

No es á la verdad tan estimable para el 
liombreypara la sociedad que sepa una jo­
ven hermo.ia dibujar ni pintar con perfec­
ción , ni declamar sobre un trozo de un dra­
ma escojido, como el que se halle aquella ador­
nada de esos nobles y bellos sentimientos del 
corazón que tanto honran y distinguen á cual­
quiera que los posee. No es tampoco la be­
lleza del semblante la sola única para con­
quistar [os afectos y que puede también ins- 
pirur un cariño inolvidable. Esta suele ser 
por lo común la mas precaria de las hermo­
suras, la mas rápida y perecedera, laque 
menos recuerdfis queda grabados por do quie­
ra que pasa. Es sise quiere deslumbrante, 
lascinadora, mas propia para cscitar la ad­
miración , y para ocasionar lo emulación y 
la lisonja que para ser sinceramente amada, 
lo r  otra parte no suele ser e.sta belleza la 
que mas puede envanecerse de su valor y 
de sustnunlos, puesto que nada hay tan vago 
y falso como la idea de la belleza, nada 
hay tan diverso como el concepto que se 
íorma cada cual de la hermosura , nada hay 
tan distinto como la opinión que tienen los 
países y los individuos sobre ella. Este es uu 
problema oscuro y cuestionable, una incóg- 
nita no despejada aun pero que cada cual
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despeja v resiK*lve á su modo. Todo lo con­
trario- sucedí; con la hermosura dcl alma, 
cuja Iwadad jamás so ha desconocido, y cu­
yos actos y sentimientos quedan aternamen- 
te grabados en todos ios que han tenido o- 
casion de contemplarlos de cerca. Ademas 
frccucnteraeutü sucede ver acompañados de 
esos semblantes encantadores, los mas ba­
jos y odiosos sentimientos tales como la en­
vidia, el egoísmo y ei orgullo; almas gas­
tadas entre el bullicio de los teatros y de 
ios espectáculos, entre la pompa de los con­
ciertos y do los festines, y entre la vana 
opulencia de lo que ridiculamente se llama 
gran mundo: almas cfi fin que sin tener 
idea del placer todo lo sacrifican á él, des­
deñan toda clase de ocupación por ser tal, 
y hastiadas de sus continuos goces, pasan 
los mejores dias de su vida entre el fasti­
dio y la amargura.

Es visto pues que no es únicamente ni ha 
podido serlo-jamas la hermosura de un sem­
blante peregrino la que suele llevarse las 
ateneiones, ni la cualidad mas recomenda­
ble que puede hacer interesante á una es­
posa tierna ó á una madre cariñosa-. No es 
tampoco el títnlo mas laudable de una jo­
ven , saber vestir con elegencia y delicado 
gusto. Por lo común, mas bien suele ser 
esto motivo de vanidad y orgullo para las 
jóvenes, y causas de prevención para ei hom­
bre especialmente en el caso que trato de 
buscar utia esposa digna de serlo y de com­
partir con ella su suerte y su fortuna, que 
móviles oportunos y eficaces- para dirijirlas 
por el sendero de su felicidad, y deformar­
se una suerte venturosa y envidiable.

No soy yo de los que créeii que la edu­
cación del bello secso no debe ser muy i— 
lustrada por temor que de aquí resultarian 
tal vez mas mates é inconvenientes que de 
la falta de instrucción. Asi es que para for­
mar una bella teoria realizable sobre su e -  
ducacion debe tenerse en cuenta la clase 
de afecciones, de talentos, de sentimientos,

de pasienes, de inclinaciones y otra porción 
de circunstancias menos capitiilijs que es muy 
útil considerar. Esa imaginación vivo y vehe­
mente peculiar patrimoiiia de la muger es 
h  que priflcipalraerite debe estudiarse, bie» 
entendido' que nada hay oculto á su pene­
tración y que muy lejos de ser un bien os­
curecerla y entorpecerla, será- un mal de 
suma trascendencia y cuyas fatales conse­
cuencias se esperimentaii harto frecuente­
mente. Sucedería esto también porque no 
pudiendo dejar de ser lo que es, ni sién­
dole dado al hombre mutilarla y sofocarla 
solo podrá producir ventajas dirijiéndola por 
fá senda de! deber y de la virtud y escitan- 
do los nobles sentimientos del alma y del 
heroísmo.

No esto una visión, no es tampoco una 
declamación ecsagerada ni una teoría irrea­
lizable. La muger es un ser dócil á las im­
presiones y ú las inspiraciones que recibe, 
tan propensa á seguir el bien conioá aban­
donarle y seguir el maj. Por otra parte, ¿hay 
corazón mas susceptible á todos los actos del 
lieroismos que el de la muger.® Lo hay a -  
caso mas entusiasta, mas vehemete, mas tier­
no, mas sensible? Ouó mas puede apetecer­
se que un alma fácil á todas las direcciones 
que se la quiera dar? Esa sensibilidad es- 
quisita, esaamabilidadnaluraIrCsa ternura sin 
limites que hacen que no pueda sentir su 
corazón sino con delirio, que no pueda a -  
mar sino con vehemencia, que no puede 
enternecerse sino con frenesí, nos demuestran 
de un modo cierto é indubitable hasta qué 
punto puede sacarse partido de la mujer y 
hasta qué grado puede mejorarse su edu­
cación.

(Se continuará.)
Joaquín G.vrcia de  Greg o r io .

TOROS.
Dos corridas (por mal nombre) se han ce­
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lebrada en esla ciiulad las dies 2 í  y 29 del 
mes último, de las (}ue únicamente diremos 
que si malísimo ha sido el {jaiiado, el servi­
cio «le la plaza ha rajado en escandaloso. Le 
aconsejamos al empresario que tome otra 
roardia porque si no perderá mucho dinero. 
Buen ganado, esmero en 'el servicio y alguna 
rebaja en el piecio, le darían triples produc-. 
tos que los que on el dia adquiere.

Varaos á aprovechar esta ocasión, para de­
cir algo á nuestros lectores de las corridas 
que hubo en Yelbes los dias 1 3 , lü  y 1 í 
del mes último; comenzaremos por iostiríar 
algunos parrafillos del programa. «Praca na 
lamosa cidadu de Elvas. — Se liáo de íazer 
na dita praun appatatosas corridos de touros 
para recreio das pessoas que á ellas quizereii 
concorrer, havendo para maior magmficeu- 
cia. dos espeetáculos que se apresentuo, liabil 
caballeiro , atl'amadüs Capiniias, vaientes bo- 
meos de Toreado é l'uriosos touros de escessiva 
bravura....—

Fazer ar'íoes de espantar 
Seos ftomes engramlccer,
Pc)5i qiiercin con cambalhotai 
Ú Fino todo eiilretcr;
Aínda, que punca maja 
Potsao comer, nom beber. »

Sentimos no poder darlo íntegro; pero 
basta con esto muestra. Las funciones son 
Terdaderamenle appciralosof y no desmienten 
el carácter de la nación p«)rluguesa, en cor- 
tesias se pasa la mitad de la tarde; mas llega 
A salir el toro (embolado por supuesto), y el 
caballero, cuyo traje no se sabe la época ¿ 
que perletiece , le daba , si Dios quiere, al­
gunos rejoncillos por detras é la carrera; cár- 
ganle después de banderillas, conrluyendo 
con sujetarle los homn$ de jorcado, que hacen 
el oficio de nuestros perros alanos, pues lu­
chan á brazo partido con el toro, que ya re­
vuelca á uno, ya hace dar A otro un sallo de 
dos ó tres varas de elevación, y que por no 
pertenecer sin duda á la especie racional no 
rebienta á lodos; sobre todo, si el anima­
lito pertenece á ia casta de Brilbante , como 
losdtí estas corridas, que pueden figurar muy 
bien 8Í lado de los mejores andaluces.

Pero ¿ fin de mostrar 6 nuestros lectores

como se va desarrollando la afición á la tau­
romaquia , concluiremos noticiándoles que en 
Madrid ha tenido lugar una novillada don­
de han tomado parte ciudadanos do duce na- i 
ciones, donde algún diplomático francés ha 
sido picador, y matador el embajador de los 
Estados Unidos. Y luego declamarán contra 
liuesti'us corridas de toros 1!... •

t r o t in o .

Remos visto varios retratos ejecutados 
al daguerrotipo por el acreditado profesor 
1). Julián Campomanes, y no podemos me­
nos de recomendarlos á nuestros lectores, 
por su gran perfección , pues ha consegui­
do al par de fuertes oscuros, unos blancos 
purísimos, destacándose las figuras de uu 
modo tnaiavilloso; varios tiene espunstos on 
la calle de S. Juan , tiendas de los sres. 
Agapito y Caset, que nada deja que desear, 
á esto se une su módico precio, pues con­
cluidos con marcos, los hoce á 50 rs. por 
pcrso'ta; y á 40 reuniéndose euatro para 
hacerlos á la vez. En loscrupns se aumen­
tan 10 rs. por persona al precio de la pri­
mera; de suerte que , una familia de cua­
tro individuos, puedeverse retratada en una 
lámina por 80 rs,— Vive en la calle de Bra- 
guelilla, donde ha construido un aparato, 
con el que logra mavor perfección , por 
cuya causa no va á las ca«as.

Anuncio.
Con el titulo de Insomnios del Estío va á 

publicarse en Madrid una colección de nove­
las originales y traducidas tradiciones popu­
lares y leyendas, bajóla dirección de tos acre­
ditados poetas D. Bamon de Valladares y Sta- 
vedra y D. Víctor Balaguer. —  B.ecomenda- 
mos muy eficazmente á nuestros lectores asta 
publicación, cuyo prospecto insertaremos en 
el prócsimci número. Se suscribe ea esla re­
dacción á S rs. tomo.

ti', vzraii
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